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Breve semblanza de 
un largo encuentro
 
 
Alberto González Vergel 
madrid
Conocí a Ricard Salvat en el otoño de 
1960 en Barcelona, recién llegado él de 
Alemania donde había cursado estudios 
sobre Bertolt Brecht y su teatro dialécti-
co. En aquellos días yo había estrenado mi 
versión de La gaviota, de Chéjov, en el hoy 
desaparecido Teatro Windsor, con Am-
paro Soler Leal de protagonista y Alfredo 
Matas de productor. Fueron aquellas las 
primeras representaciones profesionales 
en España de una obra del autor ruso, lo 
que había despertado un gran interés y 
expectación en medios culturales y sec-
tores intelectuales catalanes. Salvat asistió 
a una representación y la actriz Mari Paz 
Ballesteros, que interpretaba el personaje 
de Masha, nos presentó sobre el escenario 
donde acababa de recrearse el drama de 
Nina, la joven aspirante a actriz, al igual 
que Ricard y yo aspirábamos entonces a 
ejercer y permanecer como directores de 
escena en aquel ambiente opresivo de pe-
nuria teatral.
Desde el mismo día de nuestro encuen-
tro se estableció entre nosotros una buena 
sintonía personal e intelectual extensiva 
a nuestro entorno familiar durante casi 
cincuenta años en los que, día a día, seguí 
como propios sus logros profesionales, 
desde su labor pedagógica en la Escuela 
Adrià Gual, donde se formó un gran nú-
mero de profesionales del teatro catalán, 
a las clases impartidas desde su cátedra de 
la Universidad de Barcelona y las publi-
caciones que editó o dirigió sobre temas 
escénicos, como Assaig de Teatre, de pres-
tigio internacional.
De todos sus espléndidos montajes y 
escenificaciones destaco los que recrearon 
textos narrativos, poéticos o dramáticos 
de Espriu, Rusiñol, Guimerà, Gual, Sa-
garra, Brecht, Valle, Buero…, sin olvidar 
a los clásicos Villalonga, Lope de Vega y 
Shakespeare. Por último, el que fue su 
adiós al teatro: Un día, Mirall trencat, de 
Mercè Rodoreda, a cuyo brillante estre-
no en el Teatro Borràs asistí acompañado 
de mi hijo Gustavo, fiel admirador de la 
obra de Ricard Salvat, cuya estética, estilo 
y «política de autor» de sus realizaciones 
fueron siempre muestras de un creador 
singular, comprometido con la cultura ca-
talana y con una personal visión del mun-
do y las cosas; de un hombre de teatro fiel 
a la realidad de su entorno social, seguidor 
de la dialéctica neobrechtiana, compati-
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También ha de recordarse su acendra-
do catalanismo, sin alardes ni vanagloria, 
en época nada propicia y aun peligrosa 
para ejercerlo y propalarlo. Salvat fue el 
primero y único catalán que presentó en 
Madrid, en un teatro público y en su idio-
ma vernáculo, la obra de Salvador Espriu: 
Ronda de mort a Sinera, con Francisco 
Franco en el Pardo.
Su comportamiento profesional y per-
sonal fue siempre ejemplar en lo público 
y en lo privado, para descrédito de ene-
migos y detractores que también los tuvo.
ble, pues, con la emoción sentimental y 
la reflexión distanciada. Un Brecht siem-
pre presente en sus «puestas en escena», 
abierto siempre a los sentimientos y, en 
ocasiones, al ceremonial artaudiano.
Tampoco puede ni debe olvidarse su la-
bor de jurado, ponente o director en fes-
tivales, seminarios, talleres y concursos de 
teatro de medio mundo, desde Portugal, 
Italia, Francia, Alemania, Polonia, Hun-
gría, Rumania y Grecia a Líbano, Israel y 
Egipto; desde Argentina, Chile, Colom-
bia, México y Cuba a Irak e India.
